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                                                                            “Yo era yo y al mismo tiempo otro, alguien completamente distinto, alguien completamente nuevo.”

                                                                                John Danville

                                                                              El Mar

 Freud, citando a Goethe, sostiene que, por su condición de sexuado, el parlêtre se ve llevado a transitar “desde el cielo, a través del mundo, hasta el infierno”. Condición  de sexuado del hablante, habitante de un cuerpo atravesado por la palabra y en consecuencia  sustancia gozante: he aquí el campo de interrogación que abre y sostiene el Psicoanálisis. 

El transcurrir adolescente, en tanto tiempo en el que se efectiviza la puesta en juego fálica y su discordancia,  realizándose la diferencia sexual tempranamente inscripta, tensa al máximo las consecuencias de que la sexuación esté destinada a escribirse en doble vuelta y pone a cielo abierto las turbulencias incalculables que acompañan ese salto en tanto se presentifica un cuerpo que la imagen no puede anticipar.

Estas notas son un recorte parcial. En todo caso alcanzarán a señalar un orden de problemas que quedarán abiertos en la incesante interrogación que promueven.

Comencemos, como decisión de lectura, por recordar, que Freud propuso, en el pasaje del ser al tener, una temprana organización genital infantil que permite cierta estabilización identificatoria tanto para el varón como para la niña, cuyo eje es el falo. La alternancia presencia-ausencia de falo se lee como fálico castrado, y aún corroída por la amenaza y la decepción , esta organización tiene un sesgo ilusoriamente unificante.

Cuál es la catástrofe que alcanza al joven? El adolescente ha dejado atrás los tiempos de la infancia en tanto ha sido alcanzado por el estallido propio de la metamorfosis de la pubertad. Esta transformación no es pura biología. Una pregunta insoslayable en lo que a nuestra praxis clínica con adolescentes se refiere, es interrogarnos por el retorno que tiene sobre el joven esa metamorfosis. Cómo se anota? Qué posibilidad tiene el sujeto de ir generando argumento frente a ese real que produce ruptura del espejo y  fragmentación corporal?   Cómo se las arregla con lo que trastoca la escena en tanto caducan las respuestas que la organización genital proveeía? Es que es constatable: de pronto advertimos en quién hasta ayer era un niño, una ineliminable y opaca distancia, que porta las trazas de esa  transmutación. (1) Transformación que efectivamente puede llegar a tomar ribetes catastróficos en tanto resquebraja los lugares de afirmación hasta entonces disponibles, en un tiempo de tramas lábiles y gran inconsistencia imaginaria.

Para decirlo de otro modo: el desborde corporal se traduce en que el joven se enrarece.  Se hacen presentes tanto la angustia y las formas depresivas como ira, cólera, enloquecimiento y actuaciones. En ocasiones, sobreadaptación fuertemente inhibitoria.

Freud subraya que en este momento se producen nuevas síntesis y conexiones. Es decir: a lo largo de este período de transición, si se cumplen determinadas operaciones de corte y ligadura, habrá de producirse la constitución de “ la unidad de la función erótica, normalmente necesaria”(2). En estos términos freudianos, reconocemos las trazas de lo que Lacan desarrolla como armado fantasmático, lugar de engarce pulsional que dará marco para que se produzca un movimiento sumamente complejo: el pasaje a la alteridad, la búsqueda en el pequeño otro de lo de lo que pasa a tener cualidad agalmática, alojando en su vacío algo de la causa. Es por eso que este desplazamiento libidinal propio del segundo despertar sexual le hace decir a Freud que la pulsión pasa a ser altruista: hacia el otro y con el otro, pasaje del autoerotismo, nunca abandonado del todo, al erotismo y al intento de arreglárselas de algún modo con ese encuentro-desencuentro que viene teñido de lo que Freud ponía de este modo: “la vida sexual se revela inhibida, desunida y se fragmenta en aspiraciones antagónicas entre si” (3). Retomaremos este punto mas adelante.

Es esclarecedor advertir en el texto freudiano cómo la clínica le exige dar lugar a aquello que Freud intuye, aun con escaso desarrollo, quizás porque se ha ocupado poco en su obra de la problemática específica del devenir adolescente. Hay indicios elocuentes en su obra , a veces mas claros y otras veces  tangenciales, del salto estructural que éste momento implica. Veamos: si bien como decíamos antes, ya en “Tres Ensayos…” Freud hablaba de “nuevas síntesis y conexiones”, en 1920, en su trabajo titulado “ Psicogénesis de un caso de homosexualidad femenina”, Freud se encuentra casi sorprendido con “la riqueza del contenido de la historia juvenil de la paciente”. Específicamente, sitúa el valor que toma un suceso contingente , el nacimiento de un hermano, en tanto el mismo se produce cuando ella tenía 16 años, es decir en lo que Freud sitúa como “revivisencia del complejo de Edipo”. Sabemos la lectura detallada y rica que Lacan propone de ese movimiento dirigido al padre, no vamos a extendernos hoy en esa vertiente. Volvamos a Freud. En una llamada a pie de página Freud escribe: “Los desplazamientos de la libido son ciertamente familiares a todo analítico… tienen efecto en temprana edad infantil, en la época del primer florecimiento de la vida erótica, mientras que en nuestro caso…se desarrollan en los primeros años siguientes a la pubertad, aunque también por completo inconscientemente”. Y aquí lo inesperado. Freud se pregunta: “¿ Habremos de esperar que esta época demuestre también algún día una decisiva importancia?”  La pregunta es una afirmación indirecta de lo que la intuición del clínico acierta a entrever: estamos frente a vicisitudes pulsionales de la mas decisiva importancia,redistribuciones libidinales tan importantes como las de la infancia que se juegan cuando  por primera vez el joven se dirige a esa variante compleja del acto que es el acto sexual. El desplazamiento no es sólo combinatoria significante,  hace pasar goce al inconsciente, en tanto el sujeto “ embraga sobre el cuerpo” ( 4). No en vano Freud subrayaba el efecto transformador de esa fuerte emoción erótica que se produce en la metamorfosis de la pubertad. De ese desplazamiento de los lugares que condensan goce resultará una nueva subjetividad y un nuevo cuerpo, cuyos recorridos pulsionales privilegiados se fijarán en ficción fantasmática.

Dicho de otro modo: no sin tropiezos, no sin  cierta locura, el adolescente salta a la sexuación, a decirse hombre o mujer, y ubicarse con las variantes sintomáticas que nunca faltan, del lado hombre o del lado mujer con respecto a ese goce parcial y problemático que es el goce fálico. Pero, como nos enseña Lacan, “no hay acto sexual que de la talla para afirmar en el sujeto la certeza de pertenecer a un sexo” (Reseñas de Enseñanza) Puesta a prueba de la estructura: encontrarse en ese cruce espacio-temporal en el que se evidencia la no relación, la falta de proporción sexual comprometiendo un cuerpo que se las arregla como puede con sus bordes pulsionales. Lalangue, el cuerpo y la sexuación no conocen el equilibrio. 

Como desarrollo de lo que venimos sosteniendo, digamos que Lacan advierte y, lo dice como al pasar, recurriendo al humor y haciendose un poco el payaso, lo que no deja de ser una indicación clínica, esto de payasear un poco, Lacan advierte la densidad que adquiere para chicas y muchachos la ineliminable discordia fálica en tanto como todo hablante están en relación al falo. En el pasaje a la alteridad, los jóvenes viven como  infortunio personal lo que no es mas que efecto de que la sexualidad padezca la estafa de la palabra. 

Tratándose del falo, los muchachos atraviesan el absurdo de perderlo para parecer tenerlo, las chicas la de no tenerlo para parecer serlo. Sin embargo, a pesar de este juego de ausencias y de apariencias, el peso del falo se hace sentir en esos cuerpos enternecedores en sus desafíos y desasosiegos.

Si el goce fálico de absolutiza lleva al frenesí, a una exaltación violenta que produce fantasías espantosas. Los varones creen que van a deshacer al objeto con su potencia fálica, que van a producir masacres, sienten horror de ellos mismos y les cuesta hablar de ese horror. Un paciente decía, en su desenfreno imaginario: “Si agarro una piba la mato.” Y una vez que conoció a una muchacha en un boliche: “Se me escapó que si no la hago mierda, la llevo a la terraza y la destrozo”   

Las chicas se exponen en la ordalía entregándose a escenas que las ponen al borde de la violación, cuando no al abuso efectivo. Un a muchachita, en su pasión por ser la única se quedaba cuando cerraba el boliche con un equipo de rugbie completo, fuertemente alcoholizados. El pacto era que ella bailaba y ellos miraban, pacto que fue roto en un estado de intoxicación que no le permitió a la joven reconstruir que pasó ahí. Son deseos locos, devastadores. 

El falo es responsable de la distribución del goce entre varones y mujeres: lo distribuye pero no lo soluciona, no hay ningún arreglo armónico. Como decíamos antes por su condición de hablantes, chicos y chicas  están vinculados con el falo, pero el lado mujer tiene la posibilidad de entrar en relación con S(A/), es decir que introduce lo indecidible con respecto a la excepción, argumentando la castración de manera distinta. Las clavijas no encajan en los agujeritos, ni es posible todos con todas, ni el Uno fálico elimina al Otro como Otro cuerpo, Otro goce.

Otra vez la palabra de un maestro ilumina y orienta. Subrayando el valor que tiene en la adolescencia, el recurso al pequeño otro, o como gustaba nombrar Goethe a los amigos, a las afinidades electivas, Lacan deja trazas invalorables en su enseñanza. Sigamos su letra. El 6 de Enero del 72, en una de las charlas en Saint Anne ( El saber del Analista) Lacan dice, en una suerte de confesión sesgada, que “se deja llevar a hablar de su experiencia analítica, como un flash” y afirma que , aún cuando no cree estar hablando del fondo de las cosas no le importa si a su audiencia esas ideas les parecen superficiales porque están fundadas en su experiencia de analista. En una larga disgresión sobre la Trinidad, lo que liga, lo religioso,  recuerda unos versos  de Paul Fort que hablan sobre “tenerse de las manos” Dice que los muchachos entienden de eso, “se tienen todos de las manos tanto mas cuanto que si no se tuviese de la mano haría falta que cada uno enfrente a una chica por si solo y eso no les gusta”. E insiste: “Hace falta que se tengan de la mano…siempre en cierto número mas alla de la decena –evocación del para todos-…Para las chicas es otra cosa, se agrupan de a dos –evocación del no para todos -, hacen migas con una amiga”hasta que logran arrancar a un chico de las filas, ahí pueden dejar a la amiga. Mas adelante, cuando ya ha introducido la cadena borronea,(3 de Marzo del 72) insiste con esto: “Los pibes se alientan en la cacería…las chicas se relevan mientras les conviene” (del peso del falo) 

Propongo pensar siguiendo dirección que marca este “flash”, el valor anudante que toma el compañero, aquél que es confiable, como el argot francés le permite decir a Lacan en un juego homofónico entre humanos y hechos a mano, confiables. Se trata de hacer un tejido, algo que se resulta en hilos (Lacan, “ L ´insú…) y reentrame la carencia bordeando los tres registros, RSI, con el recurso a un cuarto. Sin calcularlo, y como un hecho de discurso,  el joven arma  un verdadero invento que no es formación del inconciente, que no es para el Otro, un saber hacer ahí que permite arreglarselas de otra manera con la inestabilidad del enlace de los registros y su efecto disruptivo. (5) “Tomarse de las manos” es logicamente posible; si se efectúa –porque puede no efectuarse, y habrá de ponerse a prueba cada vez- si se efectúa, tiene para el joven un efecto reparatorio de aquello que no puede no tener error de escritura. Es ese el lugar de la herejía, de la transgresión de la lengua, de la jerga críptica y del efecto nominante, cuyas resonancias apuntalan el cuerpo a la vez que lo cortan del Otro de la infancia, le permiten exiliarse. No en vano se dice de los adolescentes que viven en otro mundo. Como dice el epígrafe: “Yo era yo y al mismo tiempo otro, alguien completamente distinto, alguien completamente nuevo” Un mundo nuevo para alguien nuevo: no va de suyo, no es natural. Si adviene ese momento inaugural, quién allí esta concernido grita, canta, baila, discute, se hace ver, se hace escuchar, desde las paredes de un cuarto, en una esquina de la ciudad, en la pasión de los recitales, en las confesiones interminables, en la poiesis de las cartas de amor y en el sentimiento trágico y angustioso que el adolescente suele delatar en alguna mirada, en alguna postura, en alguna exagerada actuación.

Este particular recurso al lazo nos advierte de nuestro lugar en transferencia, en tanto la dirección de la cura nos exige tener en cuenta  desde dónde produce sus eficacias el acto analítico. En los casos graves el lazo transferencial suele ser el primero y a veces por largo tiempo el único lugar donde se teje esa lazada que evita el hundimiento o la dolorosa y completa inhabilitación. Con el sostén de ese artificio  y la apuesta al decir, el sujeto secreta sentidos y despeja el lugar de la causa, aliviándose del mandato superyoico. Dos brevísimas pinceladas clínicas: el muchachito que quería destrozar pibas relata: “Mi mamá dice que el choto soy yo y yo digo que el choto es mi papá” Le digo: “Ni vos sos el choto ni el choto es tu papá. Cada uno con su choto hará lo que pueda…”La risa se tradujo al poco tiempo en una primera novia. La jovencita de los rugbiers recordaba un juego con amiguitas: “ Ellas querían que yo hiciera de felpudo y yo quería hacer de princesa”. Le pregunto: “Y por qué ahora querés hacer de felpudo y no de princesa?” Cambio de vía que permite, gracias al corte, decirse de otra manera.

Se trata en la interpretación de una resonancia que rompa el sentido cristalizado, apoyándose en el chiste que es equívoco y en la poesía que hace efecto de agujero.  (Lacan, “ L ´insú…) 

Tal vez el deseo del analista, resorte último que sostiene el análisis, permitia   en el trabajo con adolescentes que la transferencia adquiera predominantemente la coloratura de lo que Joyce escribe por defecto y en apretada síntesis en su inolvidable “Retrato…”: “Frente a ellos –sus compañeros-  no sentía ni vergüenza ni temor”, abriendo la posibilidad alli nombrada, también por defecto, de que en el joven se agite la vida de la juventud y conozca el placer de la camaradería.

                                                                     Buenos Aires, Octubre de 2007
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